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BR E V E S  han de ser nuestras anotaciones respecto al 
m ás interesante de los viejos tem plos habaneros, 
ya que el espacio que disponem os en esta R evista  

/  el objetivo  prim ordial que nos guía, no nos perm iten  
;xtendernos en un historial capaz de ofrecer riqueza his­
tórica para un libro volu m in oso . N o s  concretarem os a re­
saltar los datos más precisos, pero suficientes para ilustrar 
debidamente sobre uno de los edificios habaneros que más 
nos habla del rom ántico pasado.

El O ratoria  de San Ignacio rem onta su origen a los 
años 1 6 90  al 1 6 9 5 . Era una m odestísim a herm ita hecha 
toda de guano, construida bajo la advocación  de San 
Ignacio de L o y o la , por O bisp o  Santiago E velino  de C o m -  
postela, en un terreno que éste com prara a orillas del m ar, 
en el lugar conocido p o r .la  Ciénega, h oy  la p laza  de la 
C atedral.

Los propósitos que guiaran al noble O b isp o , no eran 
otros que fu ndar un C oleg io  que fuese dirigido por los 
padres de la .C o m p a ñ ía  de Jesús, con quienes de antem ano  
contaba. Las obras iniciadas a expensas de su peculio  
particular, dem uestra la n obleza de espíritu de este santo  
prelado, que hallándose en esta em presa le sorprende la  
muerte (A g o sto  de 1 7 0 4 ), disponiendo en su testam ento  
que el terreno, la erm ita y  los ornam entos y  alhajas, p a ­

saran a ser propiedad de la C om p añ ía  de Jesús, con la con ­
dicional de que esos bienes pasaran al C oleg io  Sem inario  
de San A m b ro sio  si la C ongregación  no obtenía la licen­
cia para establecerse en la H a b a n a . Por tal m otivo  la 
obra fue paralizada y  no se continuó hasta 1 7 2 7 , en que se 
obtu vo  la R eal Licencia, contándose para su construcción  
con un donativo  de $ 4 0  0 0 0 .0 0  que tres años antes hiciera  
el presbítero habanero G regorio  D ía z  A n g el. R eanudada  
la labor constructiva se da com ienzo por levantar p rovisio ­
nalm ente una C ap illa  a San Tose, unida a la erm ita de San 
Ignacio que ya existía. E l O bisp o  G regorio  L a zo  de la 
V e g a  fue quien en 1 7 48  bendijo  la prim era piedra que se 
colocó oara la edificación de la Iglesia. U n  suceso ines­

perado viene de im proviso  a interrum pir la obra v  el o b ­
jetivo, y fue la orden de expulsión de los Jesuítas de los 
Reinos Españoles dictada por el R ey  C arlos I I I  en 17 67 . 
Y a  la construcción de la Iglesia estaba m u y  adelantada y  
casi term inado el colegio.

Por R eal C édu la  dictada en 1 7 72  el colegio se destina a 
Sem inario y  la Iglesia para Parroquial M a y o r , continuán­
dose los trabajos que años después fin alizan . H .  • o1 
nueve de diciem bre de 1 7 77  la iglesia no puedo ocupar su 

.ed ificio  para la celebración del culto.
La Parroquial M a y o r  que pobrem ente se alzaba en el 

lugar que actualm ente ocupa el edificio  del A yu n tam ien to , 
antiguam ente palacio de los C apitanes Generales y  que fue 
destruida en el siglo X V I I I  por fragm entos del n avio  In ­
vencible que fué v o la d o  en las inm ediaciones del muelle 
de L a M ach ina, conservaba sus vasos sagrados, por orden  
del O bisp o  L a zo  de la V e g a , en el O ra to rio  de San Felipe  
de N e ri. En el libro catorce de Bautizos del Sagrario de 
la C ated ral, consta el acta del traslado de la Parroquial 
M a y o r  del O ra to rio  de San Felipe de N eri al edificio en 
construcción que ocupaban, hasta ser expulsados, los padres 
de la C om o añ ía  de Jesús. A cta  levantada el martes 9 de 
diciem bre de 1 7 7 7 , en la que así m ism o consta que el acto  
tu vo  lugar a las cinco de la tarde del propio día, con la 
asistencia del O bisp o  Echevarría, el C ap itán  G eneral D iego  
José N a v a r r o , clero, milicias y  pueblo, conduciendo la 
M ajestad Sacram entada el propio O bisp o  Echevarría.

L a  Parroauial M a v o r  quedó unida a la Santa Iglesia  
C ated ral, al crearse el O bisp ad o  de la H a b a n a  en 1 7 8 7 , y  
desde entonces es conocida la Parroquial con el nombre 
de Sagrario de la C atedral.

A l  O bisp o  José de Trespalacios cúpole el honor de ser 
designado rara  ocupar la m itra que se acababa de crear.

Esta prim itiva Parroouia adquiere nom bre de Parroquial 
M a y o r  al establecerse la Parroquial del Esoíritu Santo y  
las auxiliares de Santo C risto  y  del Santo A n ^el.
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